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PUNTOS DE, S.VSCRICION. • | . . , . e'TOi • '«Ü iii>MSB>^y.'lj- ^ «^ îPRSGiaS DE 31í3(SRi€K».í*f^^: 

Cartagena: Liberato MontcU« y García, Mayor 24, Ala-

drid y Provincias, corrospoubalcs de la casa de Swivedra. 

QEQUNDA ÉROCA. En Cartagena nn mes 8 r«.-¿Trimestre 24.-^FaeMíd 
ella, trimestre 80.—K^merAs suelto» tui rfal 

Lunes 6 de Noviembre. 

Kl S o o á.<» CSiriag<i^ 131 & 

HONRAR PADRE Y MADRE. 

NUVKLA ORIGINAL. 

El Decálogo compendia todas las 
obligaciones quetcuemoscón Dios y 
con nuestros semejuiites. Sus pre­
ceptos ios üube ül hüimbru por ius-
iinto auiiqui! no los h:iya apreuc îdo, 
porque Dios los «.scribió en el cora­
ron hur<̂ uno, ^utes que eulaa tablas. 

El hottk\)re más igripranCo siente 
por natural'-za, inl«riür avwr̂ ion al 
crimen, y aunque lu luchii da sus 
pasiones lo imptlaihacia él, siomprs 
una vos secreta, qqeM la vo0 divina' 
le adveHirá del mal que b»cs: 

Diof habla »l hofnbt<e por medio 
de la cotí cien cit; de modpqu&i^ con­
ciencia mtlD lengua áé Diosj 

Antes du que D4«aiie8cribiera so­
bre pieria4U4 pr^Dttplos, su pueblo 
He guialíie poreltiie^f ues JASileyes di-
YíniH w) MAiWni qttii bt)*uani|Hla-
cion j4t- ÍM AetiMidfadiSt lirirnuotts. . 

¿Hay sentimiento tKvino raas na­
tural, iM^ «kMeiidiid humtina h)á4 
i m pvrkxstt i<lU0 ta d» honrar j^Odre y 
madik? a. ' ¡ 

Lus'W)«» heredan d« tué pkétét 
el honor ó el desolééfcto;̂  los bienes 
niuteeiag|flK¡élaftjBÚbéfieé*ide i» todi^ 

Ttidoio qii«por«tt»Htíoií padWít IH< í'««y cíe 
hagamps viene á recaer sofcre no80(* > c ei 
tros inM.íinJN t̂oda la honra qud lei 
demos es honra para hoKptrok 

Honrar padre y^nmdre ts pues no 
i solonini''9ti<ida dégratitad^ sinb un 

bien además para los qué cunpien 
con cisW mandato. 

Nada hay miri bello ni flemas 
traaeaiKlenciéH«ooiai, qu« hacer el 
panegirico é» aate preotpto; porme-
dio 4éA totcorrige el desnaturalixa* 
do: poMnwUo de>¿l ie acrecienta la 
virtud dbi qué4ál^o»4e. 

JáZguf«ft6iraéir tíuati kttpoi^tante y 
taommii^U -tibir^' (luya examen 
hacéM É̂C. ' ' ' 

Y si ílcsto se agregii, lo intere­
sante do su argumento; el sanci-
Ilo y bello d«;sarrüllo que su autor ha 
sabido darlo y las literarias formas 
que lo revi.sten.hallarqníOs en la no­
vela que nos ocupa la tendencia que 
toda obra de esta clase del̂ e tener, 
cuyo lema es docere deJedoMum, 
lá enseñanza y el recreo. 

Aun sentian'íos conmovida el alma 
bjijo Ja impresión del drama deiiuas-
tiv» paisano lierranz,cuyo titulo es 
el mismo de I4 iioyeU qi\e tenen[tos 
entrecanos, y quo.coi» la misma ban­
dera ha venido 4 d^núuui'iiobre los 
corazoneí», á recoger tal vtíz la cose­
cha de cuanto en ellos scpíibró de 
buê no y de noble el drama áq^ie^lu^ 
dimos. 

La simple lectura de la novela 
Honrar padre y madre, nuf, hubiera 
revelado, si no lo hubiéramos sabi­
do ^ntes, que su autor no portenece 
á nuestro s<*xo. 

La sencillez de û estilo y de §U 
trama; la bondad de todos i ^ p«\r-
sonajtiS que en ella figuran, hasta de 
lús que pinta como vicioso:],sin con­
seguir [aunque acaso no lo preten­
dió) quu ins()iren antipat,la; la timi-
d«zque se adviu|-te^ la super^cialli­
gereza con que resbala |ob^9 IQS vi­
cios, como &i temiera manch f̂fjBCoq 

• eljoA al retratarlos,, y proft̂ n r̂ su 
péntamienio.al echarles elemcalpelo 
para profundizar sus |r9pvAP>^t¿* 
heridas; la ternura, por 6u,iaagotu-
btd que la ubfa respira, M |̂>^hi<VaO 
ĥ cĵ o adivinar queei;» j4el)Í40 ik la 
ii^Uirada p^mi| dj» .441»̂  Wíig«ir« , i 

rtq^ 4etílie?, cí«r(o« jgol-
ptíSJf cierlu8,dep»'Hlace.s eUUOtt.com* 
posición de cualquier génerŷ qt̂ ê «̂̂ 0 
q\¡ie' hacen comprender al.i?iu«>eutO 
el(S<»xo del qiie Ja haiescrttAc 

iEl mismo Rienzti el Tribuno de 
la aieñora Doña Ros«t<ÍQ 4d< Acuña, 
e$e^rama de tan viril entonación, 
tan profundo en idea polilica; ese 
drama que parece fruto de Ueipe-p 
riencia de un pehsador. dnúUitiona-
do que llega á ver la sociedad bajo el 
punto de Tista de considerar A ia 
nobleza coa\o el do«a«dor tir&aico 
del pueblo; de ese pueblo que prar 
senta como una fiera indi^flútay en­
jaulada, que se humillftM)o et liti­

go cruel del iomador/pero que apa* 
ñas rompa osta el litigo y los hierros 
de la ñera serú devorado por elld, 
como premio da la libertad que le. 
concede; encierra entre otras, una 
situación al final del segundo acto 
que si un poeta podia presentarla, 
solo una poetisa podía terminar del 
modo que en el drama se ha hecho. 

La vida do liienzi se halla ame­
nazada, con gran sobresalto de su 
esposü. 

CulonntquQ ha perseguido á esta 
coa su adúltero amor y ha sido re­
chazado por lavirluosa matrona,de­
cide vengarse y la obliga á que es­
criba al mismo Cólonna una carta 
de amor, auienMicáodole con que si 
no obedece caerá la cabeza de Rienzzi. 

Por salvar la vidade su esposo ac­
cede ia desgraciada á aparecer álos 
ojos del mundo como si fuera cul­
pable, y escribe lo que Ĉ OIQDIM le 

Triunfa por CID Rionzi, y Colonna 
en su 4«»pechQ quioco acibarar la 
victoria del Triltuno entregándolo la. 
falsa carta que revela la lUpuesta 
iofamiu de su. muger. 

QozoBO do su maldad, sé la entre­
ga... (a esposa tiembla.... Rienzi iva 
A abrirla.... el público etilA pendiente 
de U catástrofe que va á acaecer.... 01: 
fatal documento va á cubrir de doe-
huura, va ¿ otusur la iiiuert» do la 
iQugjji: mgH am^ifte. 

De rapen to Rieuzl ^hice la Ctfta 
cieufedutos,7 en tra nol»lé iiUputeO 
d,t3i-cor«zoti«si*Uni4'^M«i«ljUÜ|^i« 
a») prúpiu 4»iéR>< «o JhjfaiiiO, af l̂#¿' 
yendo aquel papel moiti'ára qoodu^ 
dkbápor un s6lu iiistanUí: de la vir-
tiid úy¡ Ku esposa... en U faz do OütO 
brilla un relámjiago de gozo y abra­
za á Hienzi... Coiónna queda aver-
gpnOwO^)pn Oi'^MSMMO'^^VOFnifl^pV OO" 

fienéticos aplausos! 
] Kste parala JkitMdóo corazones 

ê  uno tan pequeño y traidor, el otro 
t|in grande y leal; este resorte escé-
ijjico 4o4aBtc]̂  eíeoto, müA'to oourri-
ij^aemple^ir^u^ VOejer, en nueî tro 
qjonc^jlo. 
, Y es que en ol cor.ftíQU ^e ía qti,u-

ger existe una especie de feniimien-
toque no existe en el ¿(el ^9nibr|e; 

t.-f 

mejor dicho; el hombre y la muger 
sienten de diverso modo. 1 

No se juzgue por esto que concede* 
mo» & la mujer al don de sentar j eos 
preferencia al hombre: bada mas lé' 
|os de nuestro modo de pensar; ni auii 
la galantería que á tanto<no% obliga 
puede hacernos conformar con la 
autora de Honrar padrt, y m«|ir«, 
C<jando dice: •• ' 

cPor mucho que los hombre! 
cquieran sentir el quo ha dioho quo 
• la jxiuger tietie nna ̂ 4»ra mas pvm 
(ul dolor na ha:mentido{ y si hÁ-* > 
biera quien añadLeaoqjie noeaupe, 
«sipo rau<;>has, no ei^^eraria.» 

Tal vez la niuger será mas sentir 
meoial que el hombre, p«i(o entro 
ser aentimeiUdl y tmer 9enUmwii^to 
exiate noliaJole diferencia. (iQuántoa 
poetan de grap cprason. eapreeadisu 
sentimiento cQn yoz robu»Ía,iaaeailr 
do un grito de desespeiracion, en 
v«A de una queja de^olorl M Sen" 
/t>ien (̂̂ tiK>^qo ee iniei««igafi naoír 
trfopip^DO, ,i^a$iM ianqf^máú 
aetüliimiento. - \ ' I 

La autor» áeHvmarpadlfif 
drB revela poeooT'un amor fllkl tktt 
iBxdtado que raya eü iOtt»ri. 

Y aqui se nof ocurro an (tfOblModi 
• ^ pOede yuií^r del oaráotBr y 

modo de ser de un autoi* por sai 
obras9 ó en otros téimváoa ¿eon 
liempre las obiras el espojo fieil iol 
qoelae eaoribO? <> 

-M3ree«H)y (|ué nft. fen noéSliro 
abono peMMrti«« bltftr íá Optritdti' ée' 
uR<omkionte poeta %úv %ú éP ü^«^ 
coto; 4«wi«|Beifiio t^-^'*ptm<0l} 6éi'^ 
leecion de ellos, que Ibvroi^'lo '••^éféú' 
titühtda Los españolet pintkdínpíH^ ... 
$i mismos, asegura c(\i*¡nengrálmét^ 
te es de oavácter alegre eli e«(wiloi) 
dramático, ydetaráoter aériool etî  
crltor jocoso. Yiestó último se Ooî *' 
ciUf ;per£0Ctamerite, ei «fienomoe en 
cuenta que oa «ndispoMoble fMira 
qutí un hacho no» baga rrÁr, la «ir**. 
cunatauciade que no se r¿i*qi]ieiii 
noaloireir^erov . i , 

Como prueba práctica de nuestra 
aserto, pudi4rarao«fiaoai 1 a biofntfía * 
de casi todoalos escvibweay poner 
en parangón susobcas' QOO M vidai. 

Ñadi^ba pintado00a mae ottsf. 
gis, ba«é«d«ilot. ; ab«nrt«ibl«»| 4(li;' 


